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- N IÑ A S  Y  FLORES
Las ñores son la primaYera del año; ias 

niñas la primavera de la vida.
Las niüas, como las flores, tienen albora­

da y  crepúsculo, brillante existencia, vida 
fugaz.

Fraternizan, se aman porque se a.siáiilRn 
y  se comprenden; uu capullo de rosa y  una 
niña son dos capullos.

La mañana del dia, al espirar entre per­
fumes y frescura, convierto el capullo en 
ñor; la mañana de la v ida , al desaparecer 
COQ sus armonías seductoras, trasl'orma la 
ñifla en mujer.

Las flores, como las niñas, son séres sen-, 
siblesque tienen vida propia: las flores res­
piran, crecen, palpitan, se entusiasman, 
se exaltan, sufren, r ie a , gimen , lloran, 
mueren.

¡Cuántas veces al tronchar una azucena os 
habréis detenido indecisos sinsaber por qué!

¡Ah! era que oíais un gemido vagamente,

el gemido de la azucena, y lo que destilaba 
en vuestros dedos su tallo, ese líquido que 
llaman sávia los naturalistas, era el llanto 
de la flor.

Las flores, séres delicados que se agitan 
momentáneamente con perceptibles extre- 
mecimientos, duermen también y  se des­
piertan solas: liay flores fluviales que al 
asomar la aurora alzítn sus cabezas en las 
orilla.s de los lagos , permanecen erguidas 
durante el d ia , y  al declinar la tarde con­
traen sus pétalos y  se sepultan en las pro­
fundidades de sus lechos acuáticos.

Así como las niñas tienen sus dias de re­
creo, las flores tienen sus horas festivas: los 
dias de sol espléndido, de brisas y fresco 
rocío, son para ellas grandes solemnidades, 
en las cuales ostentan su inocente alegría 
revelada eu vivos matices.

Las flores tienen fisonomías distintas y 
hasta tipos; la-s hay rosadas y  pálidas, ra 
quíticas y  esbeltas. Kn el mundo vegetal, 
tienen también, cual las niñas, sus jerar*
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quías y heráldica: liay flores aristocráticas 
y  plebeyas, flores (jue ocupan puestos ele­
vados y  ñores que ocupan humildes pues­
tos, flores de cuna de oro y de cuna de bar­
ro, flores distinguidas ó vulgares.

La rosa es la más ilustre, es la Venus de 
los jardines, la más aristocrática del ver­
gel, la  reina de las flores; cautiva la aten­
ción universal, su imperio es glorioso, nu­
merosa la pléyade dé sus admiradores.

La Grecia se postró ante la rosa; las cien­
cias y  las artes le han consagrado su culto 
por bella y  útil. La rosa ha representado 
siempre un gran papel. Homero, Herodoto, 
Virgilio y  Horacio le han dirigido grandes 
elogios en sus libros. San Basilio dijo aue 
ántes del pecado de nuestros primeros pa­
dres, las rosas no tenian espinas; tíanta Ro­
sa, nacida en Lim a, se llamaba en realidad 
Isabel, pero su madre la llamó Rosa por el 
dulce brillo de su semblante. Hubo en Ro­
ma durante la Cuaresma un domingo de la 
rosa, dow .inica iu  rosa , en el cual el Samo 
Pontífice bendecía una rosa y la enviaba á 
algún principe ó princesa do Kuropa como 
testimonio de simpatía; esta rosa era de oro.

La rosa blanca y  la rosa encarnada fue­
ron famosas en Inglaterra, come símbolos 
de la casa de York y Lancáster. •

La rosa ha sido siempre el premio del 
amante, del héroe y  del poeta.

Hay rosas en todos los países; la natura­
leza , siempre pródiga, ha colocado la rosa 
bajo todos los climas, regalándola como tipo 
de belleza y  esplendor.

Las flores son la gala de la creación , el 
rico manto de la naturaleza, el lujo de los 
pobres: !a modesta frente de una pastora, 
puede ostentar una guirnalda , del mismo 
modo que puede ostentarla la altiva freme 
de la opulenta señora. La tosca maceta de 
la sencilla aldeana no tiene ménos poesía 
que el soberbio búcaro de la dama de salón.

En todas las edades amamo.s las flores, y 
quien no las ama denota tener alma fria y 
seca: la ñifla juega eos ellas, la jóven real­
za con ellas sus encantos, y  el anciano so 
extasía con sus perfumes.

¡Qué espectáculo tan bello ofrece á  la vis­
ta la blanca y  respetable cabeza de iin an­
ciano inclinada sobre una maceta de flores 
que cultiva esmeradamente ' sin desdeñar 
esta ocupacion que apellidarán frívola los 
corazones duros y  prosaicos!

¡Cuántas veces una flor parietaria ha sido 
la dulce amiga del prisionero I

Las niñas y  las flores son la sonrisa del 
triste, el consuelo del afligido, las cariño­
sas compañeras del desterrado.

Madama Roland en .su prisión no se creía 
desventurada porque tenía llores y  un rayo 
-de sol.

Lo más hermoso del mundo son las ñores: 
el profeta no encuentra para la Madre rie 
Dios nada más sublime que ellas.

Por eso en ¡íu  místico entusiasmo apelli­
da á la Virgen rosa de Sáron, lirio de la Si- 
ría, clavel de los Alpes, rosa de Jericó.
- E l mes de Mayo (mes de las ñores) ha 
sido siempre consagrado á María.

Las flores tienen su epopeya, sus pági­
nas de gloria, su celebridad, su historia.

ILl muntlo cristiano adorna con ellas sus 
altares: en la fiesta de Pentecostés lia sido 
costnmbre echar flores desde la bóveda de 
los templos sobre los fieles reunidos en la 
nave para simbolizar los dones del Espíritu, 
tíanto.

El niño inocente que va á regenerarse 
del pecado original en las aguas bautisma­
les, llera su pura vestidura orlada de jaz­
mines; la fervorosa niña que llena de amor 
divino se acerca á la mesa celestial para 
gustar en éxtasis arrobador el pan de los 
ángeles, ostenta su aureola de blancas ro­
sas; la casta doncella que tímida y  pudoro­
sa se acerca al altar- con el elegido de su 
corazon para recibir la bendición nupcial, 
adorna de blancos azahares el poético trfy'e. 
niveo cual flel trasunto de su virginidad, y 
la triste huérfaua saturada de amargura y  
pesaí, deposita en la  tumba de sa madre 
pensamientos y siemprevivas, como pálido 
reflejo de la inextingullDle luz del recuerdo 
maternal que la ilumina constantemente.

En los lil)ros santos encontramos en be­
llas alegorías representado el Verbo Eter­
no por la flor de seis hojas (azucena), el 
amor divino por la flor del manzano, los 
justos por la de la higuera, y  por liis man- 
drágoras de Lia la fecundidad, que con tal 
presente fué Raquel la madre diciiosa de 
José.

Los pagaros también asociaron las ñores 
á sus religiones j ' usos: lo.s sabios eran co­
ronados de ñores; la del amaranto adorna­
ba las estátuas de los dioses y  lo.s sepulcros 
de los grandes hombres, debido á que esta

J ,
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flor conserva déspues de seca .su color ; la 
estátuíl del pudor era representada con una 
rosa encarnada en la mano. Los árabes y 
egipcios dedicaron la acacia al dios del día, 
porque observaban que las hojas de la aca­
cia se abrían y  cerraban guardando el pe­
ríodo de la salida y  postura del sol, y  que 
su flor, resguardada por una especie de plu­
milla, imita el radiante disco del astro rey.

Los indios adoran el loto que aparecía eu 
la  superficie de las agua.s al salir el so!, y  
que se ocultaba cuando é l ; los buddistas, 
que profesaban la religión del sintoismo, 
tenían culto por una flor particular, á la 
cual atribuían el mérito de prolongar la

vida, y  entre los brahamanes los astrólogíts 
escribían el horóscopo de los niüos en hojas 
de palmera.

Los romanos, desde lo.s tiempos de los An- 
toninos rociaban de flores los sepulcros y  
plantaban en los alrededores las plantas 
más olorosas. Los habitantes del Asía Me­
nor sembraban en el Campo de la Muerte 
arrayan, mirtos y  siemprevivas. Cuando 
entró en Alejandría el lujoso carro fúnebre 
en el cual era conducido el jóven conquis­
tador del Asía, adornábanlo perlas y  flores. 
(Se coutinaará.)

H a b í a  d e  l a  C o n c e p c ió n  G iu e n o .

B E L L A S  A ñ T E S .

EL TESTAMENTO DE ISABEL LA CATOLICA-.
(Cusdro de )

Desetkcíis- ¿¿i' /í>.f ruñ íX t c^ri.íK 't-/tn '
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ROBO DE pERTRÚDIS

Bl abiielitts de CárlosyLola, que como ya 
sabea nuestros lectores por el articulo que 
publicamos en nuestro primer número, hizo 
que les construyeran un teatrito y  les en­
señó una charada, es un seQor que no des­
cuida uing-uiia ocasion de entretener útil y 
moralraente á  sus nietos, ,y como Cárlos ha 
estado estos dias pasados con un catarro, y 
su papá no queria que tomase frió vistién­
dose y  desnudándose para hacer las come­
dias ó las charadas, su buen abuelo los ha 
contado, para distraerlos, historias que ha 
leido ú ciclo contar cuando estuvo en Fran­
cia , y una <le eOas vamos á referirla para 
conocimiento de los suscritores de La Ir.ns- 
TRACiON DJí f.A Infancia aficionados á histo­
rias y  sucedidds, como llamaii alffuüos á los 
suoe.ws.

Allá por el año de mil ochocientos y  tan­
tos . la familia Joseph hizo prender á su 
criada Gertrúdis por robo.

Era üertriidis una muchacha de diez y  
ocho años, de una ffran belleza y una dis­
tinción sumamente rara en su clase, y  ha­
bla entrado á servir en aquella casa desdo 
que tenía muy poca edad, razón por la cual 
la miraban como de !a femilia, y decíanlas 
comadres murmuradoras que el hijo de la 
rasa la queria, y que á ser la muchacha de 
otra clase no sería difícil que hubiese boda.

A  todos chocó sobremanera la noticia del 
robo y  d.e la prisión, y sobre todo la insie-
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teucia y  energía con que sus amos la acu* 
saban de haber encontrado en su cofre dos 
eucharillas de plata que se creian perdidas 
despues de buscarlas mucho tiempo.

Gertriidis confesó que todo era verdad, 
y  fué sentenciada á un año de prisión.

Era tan trabajadora y  limpia, que tenia 
su calabozo como una tacita de plata, y  to­
dos la admiraban en la cárcel; pero aún les 
causaba mayor admiración ver que todos 
ios dias venian á visitarla sus antiguos 
amos y  la traian comida y  hasta golosinas, 
en vez de insultos ni recriminaciones por 
su conducta.

Como en nin}ruiia parte faltan curiosos, 
habia quien referia que en esta diaria visi­
ta la pregiintaban sus amos;

— ¿Ño estás arrepentida ni sientes ¡o que 
has hecho?

Y  ella les contestaba ••
— No, no lo estoy!
Y  al escuchar esta falta de contrición y 

este cinismo... la abrazaba el señor y la se­
ñora la besaba con gran entusiasmo.

La limpieza y  especial aseo de su calabo­
zo hizo con el tiempo que el director del es­
tablecimiento los quisiese iguales en sus 
habitaciones, y  á ello se prestó Gertrúdis 
gustosa y áun á limpiar y arreglar los de­
más cuartos de toda la prisión. Solamente 
el calabozo número 59 la faltaba que arre­
glar, y la advirtieron que no entrara jamás 
en él, puesto que en el tiempo que aquella 
cárcel fué prisión de hombres habia muer­
to allí un ladrón famoso que se solia apare­
a r  por las noches como alma en pona.

Gertrúdis dijo que por amor propio no 
quería que hubiese ningún calabozo sin 
limpiarse por ella, que no creia en duen­
des , brujas ni demás supercherías de que 
tanto se hablaba en otros tiempos, y  se em­
peñó en quedarse en él para arreglaHe, to­
da vez que hacía muchísimos años que no 
se aseaba.

Varios dias con sus noches permaneció 
Gertrúdis ocupada en sus faenas en aquel 
miedoso recinto, y  algunas presas asegura­
ban que habían oído golpes y  ruidos en 
aquella dirección, en el silencio de la noche, 
y una encargada de vigilancia que se ha­
bia atrevido á acercarse, vió 4 Gertrúdis de 
rodillas, con el semblante descompuesto y  
lleno de sudor, con la respiración anhelante 
y  con las manos llenas de sangrelf

II

Asombrada y  temblando estaba la  v i o ­
lante de ver aquel cuadro de tan horrible 
asiKJCto, y  de buena gana hubiera escapado 
corriendo de aquel lu g a r ; pero el mismo 
miedo la quitaba las fuerzas para moverse, 
y  una oiriosidad inmensa la detenia en 
aquel sitio.

Allí estuvo observando largo tiempo, y  
pudo enterarse de que Gertrúdis. con un 
clavo habia estado sin descanso levantando 
los ladrillos del piso hasta hacer un agujero 
que con sus ensangrentadas manos escarba­
ba, agrandándole cada vez más.

De pronto no pudo del todo comprimir un 
grito de satisfacción, y  su semblante se ani­
mó con una expresión de alegría indescrip­
tible. En sus manos habia una cosa que re- 
lucia al destello de un cabo de vela que 
alumbraba tristemente aquel misterioso lu­
gar. Entónces la vigilante penetró en el 
calabozo, y  Gertrúdis al verla se arrojó 4 
suspiés, diciendo con la mayor angustia;

— ¡N o  tne perdáis, por D ios , no me per­
dáis! ¡Juradme callar lo que habéis visto!

(Se <:oatiiinkr&.)

k .
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bt AV  ̂M ij>v>viS\o ( x  w p te sA , Á jm itfl.-

C i^  Si. Xa Á4Trm0 a  -/^̂ m St v\.f^'
^^cu^fyccSc'. Í l f t / í d o  ^-cnuttu- 

uvt fl^iycio .en (Á W cita, t\< ut-u^ 50 

u w ú v v u tw  JcjJi¿fuw.íi5<vS c>cott(fi5íi 

u i é í, c<rCoi<KH e-a acccKc*, W’>tc.wi<v».5ĉ ’’ 
AC^ >VV ilWiV J>e,^Al<-ñcLJ>CIvl<HW'

.S i ívictía _y atí/vuíTn. î nc vivGtc cC
j>tccyHct*?.

Citíivufij ¿VVA^itVít -VH^ítifCo, c o n j^

■Se J>Ai>CK-J><K fc-VlCl-ltlÂ ictvtil CO-VV AMVtVíV
í(y>tírc íA ^ jd ', ^  ííw  Cv iHctwuA ¿l 

,aí\̂m Í{a  <w«/v*ft.- Se MU ccimí'vwi, ícii^í^ 
(l)VMjfIaJ¿mnü dfJ3 ^ jm 3 S4 . liga ras 4-,5yS.

J l
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ítm-'íÁ. tíAwum.^ fa 5t>tvíz<v vínvy^ci'iJ^x^

c a t í t t f t f t .  ,CK

.ii-YctSc', pata..StSicA/i>e- .oL 

íívAiaa. eji coM / ia  u h .e rt< r.

Xú^A'eC jyt/ii<>Sír
•MVitíVWVO^lW-lS XVV £ u í t í  i iV £ U -t iA -

/5a.,Íí M t - y  o-lCi-̂
jo<Uvuwuc* ^y^ctoi-i^tv oíHijxKiíMCiA- e£  ̂

,¿H<V ^  5U .uíKvvuV /ttai^iHvuíicnHv, 

y é í  JXVÍÍU- / Íu c i v í t í

/WUW/H<>1>Cé4,.CÍ>HtiV'Mlí’,<;i>H ,MW . i a -  

CitulcJ Sc_^ttíZ ¿V̂ tKCtp, Cfl̂ JÍV>J>{U:<Vi 

^y>Vl«>t(\ .>^pCUtV ¿  A i fv C iS d i í  1< r ^ C í t C U '  

CÓl  .c < u tc :* v ,  > * .  íi^ta'W lJW VC.A.Cv & f c M -  

M .  Mv> W í v v »  5iCM.t€j j j f t i a .  ú .  'tn c t tn -u v .

N \ t ¿ u c e í  5 c ^ ¿ í w i  t i í ó c i o M .  . V I  

Ia  ,<x>tivc'v(v.  ̂ íccCu^a. jjtvcita iu¿> l i o C

,íV4V»U\ IHllCtitut*'S<. VjWÍ ííHiM-

^vw-/v><HWíi j} aT  5cíhutcC^íj?tua- 

r t t a H i i t 'í - H v iO i i i  ^ u i^ ^ 'O . ' . in S i 'U c t M iu n ^ C '  

A w . ,  w u H c ú '  í V  f a . -  Í v u - v i v a m m Í x ^ ,  M Í k m í S o -  

íf l-  í í i  ■Ht>€ítiC Í^> /MOCi--

v «  ¿ l ívcmvCtC.

¿ '^u c  i í í  ,^ía^ik'Áví^^\^jy<ycj>^mM  

4^vw « j> M M iv V í  , tX .w H i» t t a ' v ñ ^ V a ^  ¿ íA ñ L ^  

* y iu / t v w  j x i t t ó C A  ?
(ó ^ e í^ u « íw 'a w H ^ > C íw  

Í a  w v a  > \ y > c u w .

^u< ú> iva ^14*50" A h í  <w ,ju .vv^iivU

hx. >ixG\SutU..
_0X < ih x ,w ÍM v u v  v íU ^^o tlíi-.t^ e  v n -M c -  

h »  cAiiVi^uJ í^ íiV tnw etM jH ik íiu ttw -^ ' 

tfl'VVI^W fw  ¿a/£>J(*/ftCK), Í^Ut iOVÍH ̂  

•vvRíiCwvíut'c cv\ ¿(- t í 'V ^ .iifl. <y«cú'/vwái 

íímoíiíft, St’ \ui í<>Cc: í* «u -

-It iO iW iX ^ Í tV  (M í  ¿I Ím O H ÍÍ' íÁ n iZ í^ ,  c4 

/ M v íW i^ c  í ^ C v í A ^ i . '  S í '. r a . »  (n . í « y a J ,^ A C

/\n w W  1( Cfl. CO-CíCIvV, y^fe-y^V£*cfic _y ¿4 5 iíl¡

Í ^ A A ^ 1 ! ^ ^ u . 'S í .  ^ a Ú K 'í/ i i^ * x x \ > o í .  ¿ a f  

vw Jtm /vvv¿\W/C^vttw, ívv/vvu*

^oía.,otuAft-.iw.^u ^vutccáSa í̂î  >m o .í v̂ií-

, H « t M t i V H .  A v \ u c í \ c w . i í i ; i u f l v w í v v t í .

«r.iHfrtwttí íU^HAuvw.-^itíoe'xe-íV ' 

/ c u c u tw -  c a z a  A t  M X f k c X x v i '^ í í a ^  

ScC axíSo Jí.Ca.' cvû v̂ ,_y,ci‘ AiC'itt̂ CíJ'- 
t̂ wí ifí^aw iXíitvaoc.Mi.vÍ€vv- 

\ :ii ^  taC n/uv  ̂ tjue jxiteí¿. pi^xvwvf" 
J^jeáta£C<íz ^  < tt  U H  U Í f t c ^ í í j i c t -

A^tVVU V̂ \f4vy>£(; JHttr Wí ,̂á¿ ívirwúvlíiiiv 

yjm-^:>to,j>\t€í-fe>\'{uc a C ui>Ív<v  iLí r̂T’iuu. 

4^lííí(X¿'í(»HtVVWVMV 00-vt -CÓ-.VlM-HVva-^

^ x ítx  S i -vvuMÚtaíiínt/,¿ii mivvw¿ív-
vatñv -

¿ÍM3 cí-ímctiíJ ivl'WXíí ^ -cÁ .í7 r'¿^ if, 

tvmcM. iw ia  íltcimjVíiMciíV íxtc^uiivvvlc^'

c C  A 4 c ia t lk i * i . v  y  a  ^ n o S e - ^ í t u -  

•^{M fó.J.WH^a.5, £ > |S .J > íá^ ,íc -íá /V »^ -  

Ííu i< n i t^iií .>c ctHuí líis Í X i^ i  S í Í a ^ -  

,l><vltuV.
¿1//S D £  LHARLES.

A V E N T U R A S
POK MAR Y  POK TIERRA

DEL BARON DE MUNCHAUSEN

i n

De oomo el b^iai^ando distraoaianea ge distnSo d<*
masUdo, y b  anc le  aacedió coa nn Icón y mi oocodxila.

U ua m añana desperté  aburrido, 
con  u n  Im m or m ás n e g ro ... qu e la  noche; 
a lgu n a  qu e o tra  vea  m e  h a  suocá ido, 
y  entonces,,. ¡qu é fü lií hubiera s ido 
m atando á  m i a lrededor á troch e  y  m oche! 

haciendo átrooidades sin descanso, 
y  m u y  espeoialm ento *

m ord iéndom e lo s  codos y  la  frente.
¡H a y  d ia s  en qu e e l hom bre está m u y  gansol 
P ero  esta v e z ,  p o r  v ia  de recreo 
y  d is tracc ión  a l án im o, m e  d ije:
— Pues señor, v o y  á dar e l g ra n  paseo 
para o lv id a r  la  f?i»;-cía qu e m e  aflige .
Y  d ich o  y  hecho; m i haston  tom ando 
sa lí, y  andando... andando... 
á la  ven tu ra , con  e l rum bo in c ie r to ,

To  no sé cóm o, m e  encon tré  en e l puerto , 
y  no só cóm o, m e m e tí en un  barco, 

y  no sé com o, a travesando e l charco... 
en A fr ic a  m e v i . . ,  ju n to  a l  desierto...

Á
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Como ro no esperaba aquel grau viaje,
T me hallaba sin armas ni equipaje 
y en un pais extraño... francamente,., • 
e«)ié á corror precipitadamente, 
buscando fonda, albergue, casa, asilo 
6  cualquier cosa así por el estilo!'
Corría... y de repente
mi rugido escuché de gran floreza,
T al volver la cabeza 
vi, por desdicha mía, 
que era un fiero león que me seguia.
Sin más armas que un }>alo, 
juzgué que la defensa era imposible, 
dije con altivez; —...¡Esto va malo!
Y di á correr de un modo indescriptible! 
Corria yo vertiginosamente 
(nunca he visto correr por oí estilo), 
cuando de pronto se presenta enfrente 
un feroz cocodrilo!!
Delante el cocodrilo me esperaba, 
por detrás el león me perseguía, 
cada vez niás el uno adelantaba, 
cada veẑ  más la boca el otro abria; 
ya estaba entro los dos ¡feroz iastante! 
¡horriblo por detrás y por delante!
El cocodrilo al verme tan cercano 
abrió de par en par la boca horrible; 
el león africano.
encogiendo su cuerpo, ya el temible
«alto dió... y con mi angustia y con mi anhelo
tuve talento y me arrojé en el suelo.
£1 león, que con rauda ligereza 
en el aire ya eataba,

pasando sobre mf, dio de cabeza 
en la boca del otro que aguardaba. 
Cerróla ai punto el cocodrilo, y... claro, 
cortó el cuello al león, 
y ontdnces yo no tuve ya reparo . 
y agarré mi bastón.
Empujando, empujando 
del león la cabeza
antes de que pudiera irla mascando, 
sa la hice tra;,'ar en una pieza 
y se ahogó el cocodrilo, 
y entdnces me quedé yo tan tranquilo.

ACERTIJO
De cinco acero.s herida 

yo no sé como no muero, 
y, al contrario, considero 
que así se aumenta mi vida.
Pero tan humilde es 
y  baja mi condiciOQ, 
que el más humilde varón 
suele tenerme á sus piés! 

fLa  solucion en dprósim o número.]

Soiucion á lo charada inserta en el nú­
mero 5t

PASTALON.

MADRID.—Lit. de N. Gtonzsler, Silva, 12.
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